
ATENEA/ Notas y documentos 273

proliferan y hasta podría decirse 
que sobran Jas imágenes, porque 
sólo entre metáforas y comparacio­
nes de toda índole se cuentan las 
cosas y se describen los sitios y las 
circunstancias. Pero la exageración 
del adorno en el estilo no frustra 
del todo la eficacia emotiva del 
relato, y, en definitiva, hay emo­
ción, y ella corre y circula entre 

quienes leen o, como en este caso, 
escuchan. Guzmán logra, pues, com­
pungir las almas de cuantos se 
aproximan a sus cuentos y novelas, 
y en el relato que tiene en prepa­
ración parece que mantendrá este 
uso que le ha conquistado no pocos 
lectores.

Raúl Silva Castro

VICTOR DOMINGO SILVA
El 20 de agosto falleció en San­

tiago el recordado poeta, drama­
turgo y novelista Víctor Domingo 
Silva Endeiza. La obra de este es­
critor ocupa un lugar significativo 
en el desarrollo de nuestras letras 
del siglo actual. En 1954, recibió 
el Premio Nacional de Literatura 
y. un mes antes de su muerte, se 
le reconocía su intensa actividad en 
el teatro, ya como escritor, ya como 
asesor de compañías, al otorgársele 
el Premio Nacional de Teatro para 
1960.

Víctor Domingo Silva nació en 
Tongoy, provincia de Coquimbo, 
en 1882. Realizó sus estudios en 
las ciudades de Ovalle y La Sere­
na. Como escritor, se inició en la 
revista Pluma y Lápiz (Santiago, 
1901), en donde jmblicó sus pri­
meros poemas y cuentos breves. 
Allí, también, escribió crónicas des­
de Valparaíso con el seudónimo de 
John Pencil. Posteriormente, en 
1907, hizo periodismo en El Mer­
curio de Valparaíso. Con motivo 
de una viaje a la Argentina, ejer­
ció la corresponsalía del mismo ro­
tativo. En 1912 pasó a El Mercurio 
de Santiago, siendo secretario de 
redacción. Ese mismo uño estrenó 
su drama Nuestras víctimas en el

Teatro Municipal con gran éxito y 
publicó como folletín su primera 
novela, Golondrina de invierno, pre­
miada en el Concurso del Conse­
jo de Bellas Letras. Al año siguien­
te, se dirigió hacia el norte del 
país en campaña política. En Iqui- 
que fundó el diario La provincia 
(1913). Fue diputado por Copiapó 
en el período parlamentario de 
1915-1918. Por entonces obtuvo la 
simpatía de los obreros del norte, 
desempeñó gran actividad política y 
cumplió una labor teatral de am­
plia difusión. En 1923 publicó una 
de sus novelas más leídas. Palo­
milla brava. Fue nombrado Cónsul 
de Chile en Bariloche en 1924, lue­
go en la zona del Ncuquén argen­
tino. Al regresar, en 1926, se incor­
poró al Ministerio de Relaciones 
Exteriores y uno de sus empeños 
mayores consistió en lograr la crea­
ción de la provincia de Aisén, lo 
que ocurrió en 1928. Fue destina­
do a España, como Cónsul General 
en Madrid, cargo que ocupó hasta 
1933. Invitado por el gobierno de 
Bolivia en 1935, visitó la región 
afectada por la Guerra del Chaco 
y desarrolló una divulgación cul­
tural importantísima para ambos 
países. De nuevo en Chile, cohíbo- 
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ró en ediciones especiales de la 
revista semanal Zig-Zag y realizó 
un prolongado viaje por tierras ma- 
gallánicas y por el extremo sur del 
continente. En 1939 llegó a la Re­
pública Dominicana como Encarga­
do de Negocios y en 1941 volvió 
a España, esta vez como Cónsul 
residente en Sevilla. Después de 
otras giras por América, pasó a ocu­
par, ya de regreso, la Dirección 
de la Biblioteca del Ministerio de 
RR. EE., cargo en el cual jubiló 
del servicio diplomático. Como Cón­
sul Honorario regresó a la penín­
sula ibérica en 1954, pero ya su 
dolencia a los ojos, no le permitió 
gozar por mucho tiempo del cariño 
por España y sus gentes.

Del total de su fecundidad lite­
raria, pueden citarse las siguientes 
obras: Poesía: ¡Hacia allá! (1905), 
El derrotero (1908)., Romancero 
naval (1910), Gesta heroica (1914), 
Las mejores poesías (1918), Toque 
de Diana. El alma de Chile en la 
lira de sus bardos. Antología pa­
triótica (1928), Poemas de Ultra­
mar. Imágenes de España (La Paz, 
1935), Nuevos poemas (1937), y

Aún no se ha puesto el sol (1950). 
Novela y cuento: Golondrina de 
invierno (1912), La pampa trágica. 
Cómo se vive y cómo se muere en 
la región del salitre. Cuentos (1921), 
Palomilla brava (1923), El mestizo 
Alejo (1934), La criollita (1935), 
El Rey de la Araucanía. z\ndanzas 
y malandanzas de S. M. Orelie An- 
toine 1. (1935), El cacharro (1937), 
Los árboles no dejan ver el bosque 
(1948), y Antología de cuentos 
(1957). Ensayo y crónica: Las 
provincias del Norte (1909), Mo­
nografía histórica de Valparaíso 
(1910), Misión social del escritor 
(1911), y La tempestad se avecina. 
El momento internacional sudame­
ricano (1936). Teatro: La ilusión 
que vuelve (1909), Como la ráfaga 
(1910), Nuestras víctimas (publica­
do en 1912), La vida cruel (1913), 
La vorágine (1916), Junto a la cuna 
(1918), Las aguas muertas (1920), 
Más allá del honor (1923), Las 
luciérnagas (1927), No me hable 
usted de amor (1933), Fuego en 
la montaña (1938), y El poeta sol­
dado (1954).

MANUEL VEGA

Tras una grave enfermedad, dejó 
de existir en Santiago el periodista 
y crítico literario Manuel Vega, 
quien durante 35 años sirvió en 
El Diario Ilustrado de la capital.

Manuel Vega había nacido el 17 
de mayo de 1899 en Santiago, hijo 
de don Manuel J. Vega, diplomá­
tico y periodista, y de doña María 
Luisa Santander. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Instituto Na­
cional. A los 20 años ingresó al

Ministerio de Relaciones Exteriores, 
pero su vocación por el periodis­
mo lo llevó a renunciar a la ad­
ministración pública en 1927. Como 
redactor de El Diario Ilustrado 
desde 1925, ocupó diversas respon­
sabilidades, señalándose como agu­
do y oportuno crítico literario y 
ameno cronista. En 1935 fue a 
Buenos Aires, acompañando a don 
Miguel Cruchaga Tocornal para la 
firma de la Conferencia de Paz de




